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REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


CUADRO  PRIMERO.— Malos  consejos 

MELITA   Sra.  Manso. 

PERDIGUERO   Sr.  Vera. 

BENITO   Mariner. 

CASCAJARES   Sirvent. 

LUCAS   Fuentes. 

GARCÍA  ,    Del  Valle. 

CUADRO  SEOUJSDOi—  El  cargamento 

MELITA   Sra.  Manso. 

COGNAC                                               /  c 

FUMADORA  1.a  <  SRTA' FoNS'. 

EL  WISKY  \ 

FUMADORA  2.»  í  AndrEs. 

POSTAL  1.»   Santa  Cruz. 

IDEM  2.a   Sánchez  Jiménez. 

IDEM  3.*    Pinos. 

UNA  COMISIONISTA   Revilla. 

UNA  SEÑORITA  CURSI.  .....   DÍAZ. 

T>OÑA  CUNEGUNDA   Sra.  Train. 

UN  FRAILE  i  nLk 

DON  EMERENCIANO  J  bR*  GAmero. 

CORT  ABIT  ARTE   Vera. 

SISE  BAL  VI   Muro. 

UN  REVOLUCIONARIO   Sirvent. 

UNO  QUE  LIQUIDA  j  Fuentes 

UN  GUARDIA  i  Cuentes. 

UN  JOVEN  MELENUDO   Del  Valle. 

UN  SERENO  ,   Morilla. 

UNO  DE  LA  SECRETA   De  Francisco. 

Chulos,  salvajes,  marineros,  coro  general  y  tanda 


Nota.  Desde  la  octava  representación  se  encargó  el  Sr.  Dsl  Valle 
del  papel  de  Cortabitarte. 


ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Tienda  de  campaña  rústica  con  trofeos  salvajes.  Una  mesa  con  tape- 
te en  el  centro  y  seis  taburetes  formando  semicírculo 

ESCENA  PRIMERA 

PERDIGUERO,  BENITO,  CASCAJARES,  LUCAS  y  GARCÍA.  Apare 
con  sentados.  Visten  pantalón  blanco,  botas  de  montar,  f agines, 
fracs  del  día  con  cruces  y  placas  y  sombreros  «Panamá* 

Música 

Perd.         í        Hay  que  discernir, 
Ben.  \       hay  que  trabajar, 

Cas.  j       hay  que  discurrir, 

Gar.  f       hay  que  combinar. 

Tanto  sacrificio 

nos  pone  en  un  tris 

en  honor  y  beneficio 
del  país. 

(Levantándose.) 

Desde  lejos  no  se  sabe 
lo  importante  y  delicado 
que  es  llevar, 
todo  el  peso  de  la  nave, 
de  la  nave  de  un  e&tado, 
en  estado  regular. 
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Per  d  .  Afortunadamente 

nuestro  señor  Monarca, 
maldito  lo  que  aprieta, 
maldito  lo  que  abarca, 
pues  hemos  conseguido 
llegarle  á  dominar 
y  no  es  rey  absoluto 
ni  constitucional. 

Todos  A  más  de  simpatía 

nos  tiene  gran  respeto 
mas.  tiene  la  manía 
de  oponer  su  real  veto 
ante  una  sola  cosa 
que  no  nos  sabe  bien: 
que  se  guarda  las  llaves 
del  tesoro  del  reino 
y  se  guarda  la  llave 
para  entrar  al  harem; 
y  sin  estas  dos  cosas 
no  es  posible  estar  bien. 

Ben.  Ni  medio  bien. 

Gar  I  ^  me^°  bien. 

Los  cuatro      No  es  posible  estar  bien. 


Si  en  Consejo  se  acuerda 
exponer  tal  deseo 
él  nos  manda  á  paseo 
ó  nos  toca  otra  cuerda. 
Nuestro  común  decoro 
así  no  queda  bien: 
hay  que  ver  el  tesoro 
y  entrar  al  harem. 
Con  esa  prohibición 
no  haremos  población 
ni  haremos  nada  bien. 
En  conclusión: 
¡para  esa  tiranía, 
no  hay  razón! 


Hablado 


Perd.        Bueno,  amigos  míos;  sentémonos  y  hable- 
mos como  verdaderos  hombres. 
Ben.  Como  verdaderos  hombres  de  Estado,  (se 

sientan.) 

Perd.  Y  antes  de  tomar  acuerdos  y  puesto  que 
va  á  cambiar  por  completo  la  faz  de  este 
país,  bueno  será  exponer  nuestros  antece- 
dentes. (Todos  se  inclinan.)  Sabéis  que  yo  te- 
nía una  casa  de  prestamos  en  la  calle  del 
Tribulete. 

Cas.  Y  nosotros  unas  prenderías  en  las  Amé- 

ricas. 

Perd.        Pero  á  mi  casa  no  venían  más  empeños  que 

los  de  malas  prendas. 
Luc.  Y  las  nuestras  no  tenían  salida  ni  aun  en  el 

Rastro. 

Perd.        Y  de  común  acuerdo  decidimos... 

Ben.  Por  consejo  de  mi  mujer... 

Perd.        Ebo  es,  por  consejo  de  Melita  tu  mujer... 

Cas.  Que  era  atendida  de  todos... 

Gar.  Considerada  de  todos. . 

Perd.        Y  querida  de  todos... 

Ben.  Gracias,  amigos  míos. 

Perd  .        Decidimos,  digo,  cerrar  los  establecimientos. 

Y  leyendo  por  casualidad  un  día  en  un  pe- 
riódico que  aquí  en  Africa  había  un  país 
donde  todos  estaban  en  cueros  vivos... 

Ben.  Digimos  al  momento... 

Perd,        O  allí  tienen  aceptación  nuestras  prendas.. 

Cas.  O  no  las  tienen  en  ninguna  parte. 

Perd.  Y  sin  mas  ni  más,  encajonamos  bien  toda 
la  ropa  y  nos  embarcamos. 

Ben.  Y  viento  en  popa  vinimos  en  seis  días. 

Cas.  Pero,  una  noche... 

Perd.        Al  acabar  el  sexto  precisamente,  dimos  en 

un  bajo. 
Cas.  ¡Y  qué  bajol 

Perd.  Empezamos  á  hundirnos  poco  á  poco.  En- 
tonces sí  que  creí  que  liquidábamos  las  exis- 
tencias. 

Gar.         Pues,  ni  aún  así. 
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Ben.  Arrojamos  los  cajones  de  la  ropa  por  la 

borda,  agarramos  bien  entre  los  cinco  á 
Melita,  y  empezamos  á  nadar. 

Perd.  A  nadar  y  á  guardar  la  ropa,  y  así  llegamos 
á  esta  playa  desnudos  y  sin  un  cuarto. 

Luc  ¡Qué  situación! 

Perd.  No  sabíamos  donde  estábamos,  pero  pronto 
acudieron  también  en  cueros  los  naturales 
que  eran  antropófagos. 

Gar.         La  carne  se  nos  pu?o  de  gallina. 

Perd.  A  Melita;  á  nosotros  de  gallo.  Afortunada- 
mente acudió  el  Rey. 

Cas.  El  Rey  Si-se-bal. 

Luc.  Sexto  de  su  nombre. 

Perd.        El  cual  ordenó  que  abriesen  los  cajones. 

Ben.  Y  se  enamoraron  todos  de  nuestras  pren- 

das. 

Perd  .        ¡Se  las  pusieron  á  su  gusto,  y  unas  y  otras 

fueron  nuestra  salvación. 
Cas.  Apoderados  poco  á  poco  del  ánimo  delRey... 

Perd.        Pronto  le  hicimos  ver  la  necesidad  de  un 

Gobierno  á  la  europea... 
Ben.  Y  te  encargó  de  su  formación. 

Perd  .        Me  hice  Presidente.  Nombré  á  éste  Ministro 

del  Interior. 
Luc.  A  mí  de  las  Colonias. 

Gar.  A  mí  de  Guerra. 

Perd.  A  Melita,  por  sus  condiciones,  y  por  intro- 
ducir novedad  en  el  Gobierno,  la  hice  mi- 
nistra de  Relaciones  exteriores  y  á  su  ma- 
rido, de  Gracia. 

Ben.  A  pesar  del  poder,  carecíamos  de  muchas 

cosas. 

Cas.  Y  estábamos  muy  mal. 

Perd.        E  hicimos  ver  al  Rey  la  necesidad  de  traer 

de  Europa  lo  que  allí  sobra.  El  Rey  accedió 

á  nuestro  deseo,  y  no  queriendo  que  allá 

fuéramos  con  el  dinero... 
Ben  Como  garantía,  honró  con  la  comisión  á 

Melita. 

Perd  .        Y  como  mayor  garantía  hizo  que  fuera  acom- 
pañada de  un  eunuco. 
Ben.  Hoy  hace  dos  meses  que  se  fueron. 

Perd.        Y  hoy  llegarán  de  un  momento  á  otro  en  la 
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goleta  Chipén,  según  el  aviso  que  recibimos 
hace  unos  días.  Vamos,  pues,  A... 

Bkn.  E.. 

Cas.  U... 

Luc.  Ko... 

Gar.  Pe... 

Todos       ...izar  este  país. 

Ben.  Procurando  que  sea  dichoso 

Perd.        Y  nosotros  ricos,  porque  de  esta  manera.. 

(Suena  un  cañonazo.) 

Todos       ¡La  Chipén! 

Perd  .        Ya  está  ahí  Melita. 


ESCENA  II 

DICHOS   y  MELITA 

Música 

Mel.  Queridos  y  amados. 

Ellos  Melita  querida. 

Mel.  Que  seáis  bien  hallados. 

Ellop.  Que  seáis  bien  venida; 

inmensa  alegría 
nos  dió  la  señal. 
Mel.  Por  ella  habréis  visto 

que  he  sido  puntual. 
Ellos  La  comisión  cumpliste 

Mel.  Perfectamente  bien, 

y  ya  está  aquí  repleta 
del  todo  La  Chipén. 
Poco  faltó  de  lo  pedido: 
viene  atestada  hasta  la  popa 
con  todo  aquello  que  ha  vivido 
y  se  ha  fumado  y  se  ha  bebido 
y  se  ha  bailado  allá  en  Europa. 

I 

Vienen  mil  cosas  de  las  mejores, 
vienen  mujeres  de  calidad, 
traigo  semillas,  frutos  y  flores 
en  deliciosa  promiscuidad. 
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Traigo  banderas  de  mil  colores, 
pues  sin  bandera  no  habrá  nación; 
traigo  toreros,  traigo  oradores, 
traigo  un  Congreso  de  quita  y  pon. 
Todo  es  selecto  y  es  escogido, 
todo  abundante  viene  en  montón 
menos  un  fraile  que  me  he  traído, 
pues  para  muestra  basta  un  botón. 
Todos  Esto  es  hacer  una  nación 

por  el  moderno  patrón. 
Vamcs  á  estar  la  mar  de  bien 
con  lo  que  trae  La  Chipén. 

II 

Mel.  Traigo  un  modelo  de  concejales, 

cosa  de  mucha  necesidad; 

traigo  escopetas,  traigo  morrales 

para  ir  de  caza  Su  Majestad, 

libros  y  cuadros  y  unas  postales 

con  sicalipsis  y  novedad, 

cruces  y  cintas  originales 

que  satisfagan  la  vanidad; 

traigo  apetitos  y  excitaciones 

sin  velos,  ropas  ni  castidad, 

todo  el  barullo  de  las  pasiones 

con  fuego,  vida  y  humanidad. 
Ellos  Esto  es  hacer  una  nación, 

por  el  moderno  patrón. 

Vamos  á  estar  la  mar  de  bien 

con  lo  qué  trae  La  Chipén. 

Hablado 

Perd.        Conque  danos  cuenta  y  detalles  del  carga- 
mento. 

Mel.         Recorrí  Europa  entera  y  traigo  casi  todo  lo 

necesario. 
Perd.        ¿De  España?... 

Mel.         De  España  todo  lo  pedido,  menos  obispos  y 
generales. 

Perd.        Pero,  ¿es  que  no  hay  obispos  ya  en  España? 
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Mel.  ¡Anda!...  Los  hay  ahora,  hasta  que  le  ha- 
blan á  Dios  de  tú,  y  quedándose  cortos; 
pero  estaban  ocupadísimos. 

Ben.  ¿Con  qué? 

Mel.         Con  las  señoras,  haciéndolas  firmar  expo- 
siciones. 
Gar.         ¿Y  los  generales? 

Mel.         El  general  querréis  decir,  porque  el  pedida 

no  era  más  que  uno. 
Cas.         Uno,  sí. 

Mel.         Pues  me  comprometí  desde  luego  con  uno 

que  allí  ahora  era  el  más  discutido. 
Perd.        ¿Y  que? 

Mel.  Que  á  última  hora  desistió  de  venir  dicien- 
do que  este  era  un  camino  muy  largo,  y 
que  él  era  hombre  que  se  rendía  pronto. 

Perd.        ¿De  Francia? 

Mel.         De  Francia  traigo  coupletistas,  bailarinas> 

mujeres  alegres  y  frailes. 
Perd.        ¿De  Inglaterra? 
Mel.         Traigo  carruajes. 
Todos  ¿Carruajes?... 
Mel.         Cinco  automóviles. 
Perd.        Muy  bien;  para  nosotros. 
Mel  .         Un  elegante  milord. 
Perd.        Para  tí. 
Mel.         Y  una  preciosa  victoria. 
Ferd.        Para  su  majestad. 

Cas.  Y  apropósito  de  su  majestad;  ¿no  os  preocu- 

pa el  estado  en  que  se  encuentra? 

Perd.  Indudablemente;  pero  ese  estado  lo  motiva 
el  exceso  de  ocupaciones  que  tiene  con  eí 
tesoro  y  el  harém. 

Ben.  Con  el  harém  sobre  todo. 

Mel.  Que  según  noticias  del  eunuco,  que  ha  sido 
mi  compañero  de  viaje,  es  numerosísimo. 

Todos       ¿Sí,  eh? 

Mel.         Trescientas  srsenta  y  cinco  mujeres. 
Todos       ¡Qué  atrocidadl 

Ben.  ¡Esa  es  una  gran  . carga  para  un  reino  tan 

pequeño! 

Perd.        Ya  lo  creo;  corro  que  ese  es  un  harém  para 

una  gran  potencia. 
Todos       ¡De  primer  orden! 
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Perd.  Nada...  que  tanto  por  el  Rey  como  el  teso- 
ro, es  de  urgentísima  necesidad  el  interve- 
nir y  arreglar  ambas  cuestiones. 

Todos       No  cabe  duda. 

Perd.  Pues  entonces  á  dar  cuenta  al  Rey  y  á  reci- 
bir el  cargamento.  (Música ) 


MUTACIÓN 
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CUADRO  SEGUNDO 

A  todo  foro.  Decoración  de  playa.  El  telón  del  fondo,  es  simplemen- 
te un  horizonte  con  una  puesta  de  sol  brillante.  Los  primeros 
términos,  vejetación  exuberante  y  tropical.  A  la  derecha  un  do- 
sel formado  con  lanzas,  que  ocupará  Sisebal  VI  rodeado  de  los 
Ministros,  teniendo  á  su  espalda  los  soldados  de  la  guardia,  y  en 
primer  término  á  Melita,  que  ha  de  ir  haciendo  la  presentación 
de  los  demás  personajes  del  cuadro,  á  medida  que  van  aparecien 
do  en  las  siguientes  escenas.  Al  foro  aparece  la  goleta  'Chipén», 
cuyo  costado,  elevándose  del  plano  del  escenario,  llena  todo  el 
ancho  de  la  decoración,  como  figurando  estar  atracada  allí  mis- 
mo. Se  ve  la  cubierta  toda  del  barco,  con  sus  palos,  chimeneas, 
botes,  cuerdas,  velamen,  etc.  La  elevación  del  plano  de  la  cu- 
bierta equivaldrá  á  una  mitad  de  la  altura  tolal  del  escenario  El 
costado  del  barco  aparecerá  pintado  de  negro  hasta  la  línea  de 
flotación  y  de  rojo  lo  demás.  En  el  sitio  conveniente,  se  leerá  la 
inscripción  «Goleta  Chipén».  En  el  momento  de  comenzar  el  des- 
embarque de  los  personajes,  se  abrirá  el  portalón  del  costado  del 
barco,  lanzándose  desde  dentro  una  rampa  para  el  acceso  fácil  al 
escenario  de  los  personajes  del  cuadro.  Al  levantarse  el  telón  se 
verá  la  cubierta  de  la  goleta  llena  de  gente,  marineros,  oficiali- 
dad, etc  ,  dando  animación  al  cuadro. 

ESCENA  PRIMERA 

SISEBAL  VI,  MELITA,  LOS  MINISTROS,  GUARDIA  SALVAJE 
y  TRIPULANTES  DE  LA  GOLETA.  Aparecen  primero  los  salvajes 
alborozados  contemplando  el  barco.  Después  sale  la  banda,  que  se 
coloca  á  la  izquierda;  después  los  demás  personajes  precedidos  del 
Rey,  quedando  por  fin  colocados  en  la  forma  indicada.  Después  de 
descender  Melita  del  barco  y  decir  su  recitado,  vuelve  á  atacar  la 
banda,  desfilando  ante  el  Rey  y  retirándose 

Música 

Coro  Hoy  está  el  pueblo  de  parabién, 

por  la  llegada  de  La  Chipén. 
En  ella  dicen  que  traen  aquí, 
dichas  y  glorias  para  el  país. 
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Todos  ¡Viva  la  Chipén! 

Uno  [Viva  Sieebal  sexto! 

Todos  ¡Viva! 

Hablado 

Me\  .  (Saludando  al  Rey  reverenciosa  y  cómicamente.) 


Señor:  cumplida  ha  quedado 
tu  voluntad  soberana, 
y  en  ese  barco  ha  llegado 
cuanto  habías  deseado 
para  tu  tierra  africana. 
Todo,  según  el  patrón 
de  la  civilización, 
he  procurado  que  sea, 
para  hacer  de  tu  nación 
una  nación  europea. 
No  sé  si  tu  pensamiento 
llegué  á  interpretarlo  bien; 
podrás  notarlo  al  momento, 
viendo  todo  el  cargamento 
de  la  goleta  Chipén. 
Sis.  Siento  ya  curiosidad 

por  ver  tanta  novedad 
como  en  el  barco  traéis; 
después,  con  sinceridad 
mi  opinión  conoceréis. 

(La  banda  hace  mutis  tocando.) 

Puede  el  desfile  empezar 

(A  Melita.) 

y  cuida  de  cuando  en  cuando 
de  írmelo  todo  explicando 
para  poderme  enterar. 

Mel.         Sí,  señor,  con  mil  amores. 
Esos  que  bajando  ves 
van  á  gustarte  los  tres. 

Sis.  ¿Quienes  son? 

Mel.  Pues  tres  licores. 
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ESCENA  II 

DICHOS,    UNA  FRANCESA,   UN  FRAILE  BENEDICTINO  y  UNA 
INGLESA.  Los  tres  llevan  colgados  frasquitos  de  viaje 

Música 

Fraile  ¡  Benedictino! 

Inglesa  ¡Wisky! 
Francesa  ¡CognacI 
Los  tres  A  las  reales  plantas 

de  su  majestad. 

El  hombre  ha  inventado 

cien  mil  licores, 

medianos,  buenos 

y  superiores; 

pero  los  finos 

siempre  serán: 
Fraile  ¡Benedictino! 
Inglesa  ¡Wisky! 
Francesa  ¡Cognac! 


INGLESA  (Adelantándose.) 

El  Wieky  es  la  bebida  principal 

de  todo  buen  inglés: 

la  bebé  de  igual  modo  xmpolisman 

que  el  propio  Chamberlén. 

Las  cámaras  inglesas  de  Londón 

consumen  un  bocoy  cada  sesión; 

los  lores  lo  prefieren  siempre  al  rhun 

y  es  para  los  comunes  muy  común. 

Cura  el  splin  sin  vacilar 

y  á  toda  miss  la  hace  bailar.  (Baila.) 


FRANCESA  (Adelantándose.) 

Paso  á  la  exquisita 
copa  de  cognac, 
que  hace  tiempo  tiene 
fama  universal. 
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Es  el  encanto  más  delicioso 

comer  solitos  hombre  y  mujer, 

y  es  el  momento  más  culminante 

el  indicado  para  el  café. 

Pero  la  taza  del  rico  moka 

no  hace  el  efecto  sin  el  cognac, 

que  ha  de  beberse  poquito  á  poco 

para  poderlo  saborear, 

y  en  los  labios  encendidos 

que  el  cognac  humedeció, 

ir  quitando  beso  á  beso 

la  aspereza  del  licor. 

Y  á  las  tres  ó  cuatro  copas, 

los  vapores  del  alcohol 

van  forjando  en  la  cabeza 

la  figura  del  amor. 

Este  es  el  efecto 

del  rico  cognac, 

si  dos  que  se  quieren 

lo  Saben  tomar.  (Baila  paso  de  ean-cán.) 


FRAILE  (Adelantándose.) 

Para  hacer  deliciosas  las  digestiones 
de  aquellos  que  no  tienen  preocupaciones, 
está  el  benedictino,  que  á  más  de  sano, 
es  un  licor  católico,  apostólico,  romano. 
Y  siendo,  como  es, 
de  un  fraile  la  invención, 
lo  puede  usted  beber 
sin  pizca  de  aprensión, 
pues  una  copa  ó  dos, 
ó  tres  ó  cuatro  más 
son  una  bendición. 
Todos  Y  los  tres  del  mismo  modo 

y  los  tres  de  igual  manera, 
si  empinamos  mucho  el  codo 
vamos  á  la  borrachera. 

(Bailan  los  tres  juntos;  él  en  medio  y  cada  una  de  ellas 
cogida  á  un  brazo.  Hacen  mutis  con  la  música.) 
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ESCENA  III 

DICHOS  y  CORTABITARTE;  tipo  de  periodista  joven 

Hablado 

Sis.  ¿Quién  es  éste? 

Mel.         Señor,  no  lo  sé. 
Cor.         Señor,  soy  Cortabitarte. 
Mel.         No  le  conozco  á  usted,  ni  le  he  visto  en  la 
goleta. 

Cor.         Es  que  he  venido  de  ocultis. 

Mel  .         ¿Y  cómo  ha  hecho  usted  la  travesía? 

Cor.  Muy  mal.  Porque  cuando  llegué  al  barco, 
ya  no  había  sitio;  los  camarotes  eran  para 
usted  y  la  oficialidad;  á  todos  los  hombres 
los  había  usted  puesto  en  proa,  y  á  las  se- 
ñoras, en  popa. 

Mel.  Naturalmente.  Bueno,  pues  diga  usted 
quién  es. 

Cor.  Ya  lo  he  dicho:  Cortabitarte  de  nombre,  y 

periodista  de  profesión. 
Sis.  ¿Y  qué  es  eso? 

Cor.  Eso  es  un  hombre  que  no  para  un  momento 
para  escribir  y  contarle  al  público  lo  que 
pasa  en  todas  partes. 

Sis.  Pues  eso  es  ser  un  chismoso  y  un  enreda- 

dor, y  vas  á  vivir  poco. 

Cor.  Lo  cual  no  importa  para  que  yo  crea  que 
aquí  hace  falta  un  periódico. 

Sis.  Pero  si  aquí  no  sabe  nadie  leer. 

Cor.  Ni  allí  tampoco;  pero  el  periódico  siempre 
es  de  primera  necesidad. 

Mel.  Además,  aquí,  la  nación  entera,  está  de 
acuerdo  con  el  Gobierno. 

Cor.  Pues  por  eso  está  haciendo  más  falta  que  el 
comer  un  periódico  de  oposición. 

Todos  ¿Eh? 

Cor.         Sí,  un  periódico  que  hable  mal  del  Gobier- 
no, de  los  Ministros,  del  Rey. 
Todos       ¡Alto  ahí! 


2 
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Cor.  Señores,  no  hay  que  asustarse.  ¿Es  que  el 

Rey  no  es  de  carne  y  hueso  como  los  de- 
más? 

TODOS         (Con  energía.)  ¡No! 

Cor.  ¿Pues  de  qué  es  su  majestad? 

SlS.  ¡De  ternilla  todo!  (Levantándose.) 

Cor.  ¡Ah,  vamos!  Pues,  á  pesar  de  eso,  si  ustedes 

quieren  ser  un  país  civilizado,  tienen  que 
dejar  que  se  hable  del  Rey  como  pasa  en 
Europa,  Allí  se  dice  en  letras  de  molde,  que 
Eduardo  VII  tiene  una  apendicitis;  que 
Leopoldo  de  Bélgica  tiene  otra  apendicitis. 

Todos  ¿Otra? 

Cor.         Sí,  la  Cleo  de  Merode. 

Sis.  Pues  bien,  después  de  ver  para  lo  que  sir- 

ves, decido  que  te  corten  la  cabeza. 

Cop.  Señor... 

Sis.  O  que  entres  en  el  harém. 

Cor.         Eso  sí. 

Sis.  Como  eunuco. 

Cor.  Señor,  eso  es  algo  más  que  cortarme  la  ca- 

beza. Vuestra  majestad  puede  ver  el  perió- 
dico, y,  en  último  caso,  puede  meterme  en 
la  cárcel. 

Sis.  Aquí  no  hay  cárcel. 

Cor.  Entonces  sí  que  no  puede  haber  periódico. 

¡Y  yo  que  lo  traía  ya  hecho! 
Sis.  A  verlo. 

Cor.         Oigan  ustedes  la  muestra  de  un  número 

hecho  allá.  Artículo  de  fondo:  (Sale  un  Revo- 
lucionario.) 
REV.  (Con  energía.) 

El  obrero  pide  pan, 
y  como  no  se  lo  dan 
alza  el  grito  con  razón, 
y  tanto  ya  abusarán 
que  habrá  una  revolución. 
Esto  es  la  dislocación 
y  la  despampanación 
para  el  sentido  común, 
pues  si  los  Gobiernos  son 
Gobiernos  de  quita  y  pon, 
el  pueblo  es  de  quita  y  ¡pún! 

(Tiro  á  golpe  de  bombo.—  Vase.) 
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COR.  Crítica  de  teatros.  (Sale  un  Joven  melenudo.) 

Joven       Hoy  escriben,  sus  obrillas 

los  autores  con  los  pies, 

y  las  artistas  después 

cantan  con  las  pantorrillas. 

En  vista  de  este  trabajo 

no  hay  modo  de  criticar, 

porque  eso  ya  es  estrenar 

de  cintura  para  abajo,  (vase.) 
Cor.  Anuncios. 
Trap.        Por  la  falta  de  local 

se  dan  casi  regalarlos 

gabinetes  poco  usados 

del  partido  liberal. 

Muebles  de  forma  pasada, 

pero  esta  casa  los  fía, 

pues  son  muebles  que  ni  un  día 

han  servido  para  nada. 

Podrá  dar  la  coincidencia 

de  haber  algún  muelle  flojo, 

y  hay  un  mueble,  que  aunque  cojo, 

es  el  de  más  resistencia,  (vase.) 

COR.  Y  Otro  anuncio.  (Sale  una  Señorita  cursi.) 

Señ.&         Número  veinte,  primero, 
de  la  calle  del  Carbón. 
Necesito  un  caballero 

con  ó  sin  con. 
El  cuarto  es  bueno  y  tranquilo, 
la  cama  tiene  colchón; 
sin  embargo,  yo  la  alquilo 

con  ó  sin  con.  (vase.) 

(Estos  personajes  han  hecho  su  salida  por  la  derecha, 
retirándose  por  la  izquierda,  según  los  ha  ido  llaman- 
do Cortabitarte.) 


Cor.         Ya  tienen  ustedes  el  periódico.  ¿Conque  me 
quedo? 

Sis.  Bueno,  hombre,  quédate. 

Cor.         ¿Y  dónde  pongo  la  Redacción? 
Sis.  Debajo  de  un  árbol. 

Cor.         Vaya,  no  he  empezado  á  escribir  y  ya  me 
ponen  á  la  sombra,  (vase.) 
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ESCENA  IV 

DICHAS  y  una  COMISIONISTA;  después  POSTALES  1.*,  2.*  y  3.* 
con  un  álbum 

Com.         Señor,  aquí  ante  sus  reales 

plantas,  le  ofrezco  rendida 

mi  colección  escogida 

de  unas  tarjetas  postales. 

Están  haciendo  furor 

entre  lageLte  de  Europa. 

Vienen  con  ropa  y  sin  ropa. 
Sis.  Sin  ropa,  que  hace  calor. 

Com.         Las  traigo  de  las  mejores 

y  hasta  que  parecen  vivas. 

(Queda  el  teatro  á  obscuras.  Cae  un  telón  que  figura 
un  álbum  de  tarjetas  postales  con  huecos,  y  aparecen 
en  ellos  tres  Postales.— Luz  radiante.— Trajes  de  ca- 
pricho.) 

Unos  ¡Deliciosas! 

Otros  ¡Sujestivas! 

Sis.  ¡Superiores,  superiores!... 

(Bajan  las  Postales.) 

Música 

Post.  1.a  Postal. 
Post.  2.a  Postal. 
Post.  1.a  y  2.a  Postal. 
Las  tres  Regalo  muy  boaito 

apenas  cuesta  un  real 

y  por  lo  baratito 

es  de  uso  general. 
Post.  1.a  Postal. 
Post.  2.a  Postal. 
Post.  3.a  Postal. 
Post.  3.a  Nos  busca  la  afición 

con  unas  gotas  de  arte 

y  mucha  puntuación, 

y  luego  en  cualquier  parte 

nos  echan  un  borrón 

y  á  la  circulación. 
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Post.  1.a         Circula  siempre  más 
el  género  galante 
y  vamos  rás  con  rás 
con  letra  por  delante 
y  sello  por  detrás. 

(Evoluciones  con  la  música.) 

(obscuro  otra  vez;  suben  á  sus  huecos  las  Postales  y 
desaparecen  ellas  y  el  telón.  Luz  otra  vez.) 

Hablado 

Ben.  No  cabe  más  perfección 

en  el  tipo  y  la  persona. 
Sis.  Aunque  pierda  la  corona, 

yo  quiero  una  colección. 


ESCENA  V 

DICHOS  y  FUMADORAS  1.a  y  2.a  Salen  fumando  cigarrillos  de  papel. 
Visten  falda  corta  de  capricho,  mantilla  blanca  y  flores 


Música 

Las  dos         En  el  garbo  y  en  el  trapío 
ya  ha  podido  ver  usté, 
que  se  trata  de  dos  socias 
de  muchísimo  quinqué. 

Todos  ¡Olé! 

Las  dos         De  Madrid  nos  han  traído 
contratadas  cada  cual 
para  hacer  la  propaganda 
del  tabaco  nacional 

Todos  ¡y  tal! 

Las  dos         ¡Y  aquí  tienen  ustedes 
este  par  de  chiquillas 
capaces  de  fumarse 
cuarenta  cajetillas 
y  ni  nos  mareamos 
ni  nos  ocurre  na 
pues  las  dos  nos  tragamos 
el  humo  con  naturalidad! 

FüM.a  1.a       En  España  tenemos  un  censo 
que  se  llama  la  tabacalera 
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que  á  la  gente  que  fuma  pitillos 
lo  envenena  de  mala  manera. 
FüM.a  2.a       Pero  allí  todo  el  mundo  se  calla 

porque  el  vicio  más  grande  es  fumar 
y  el  chiquillo  que  suelta  la  teta 
ya  empieza  á  chupar. 
Sis.  Basta,  chiquilla, 

no  fumes  más. 
Coro  Basta,  chiquilla, 

no  fumes  más 
que  si  sigues  chupando  tan  fuerte 
te  vas  á  quemar. 


FüM.a  1  a       Con  las  cédulas  nuevas  ahora 
en  España  va  á  ver  mucho  lío 
porque  quieren  cobrarnos  el  doble 
y  el  país  ya  se  encuentra  perdió. 
FüM.a  2  a       |E1  que  quiera  sacarla  se  arruina 
y  la  gente  se  va  á  alborotar 
hasta  el  día  que  el  pueblo  la  saque, 
pero  de  verdad! 
Sis.  Basta,  chiquilla 

no  fumes  más. 
Coro  Basta,  chiquilla, 

no  fumes  más 
que  si  sigues  chupando  tan  fuerte 
te  vas  á  quemar. 

Hablado 

Sis.  ¡Superior!...  ¡Piramidal! 

Méu         ¿Os  ha  parecido  bien? 
Sis.  (Jomo  que  quiero  probarlo. 

(Bajando  á  colocarse  entre  las  dos.) 
FüM  a  1.a     Pues  chupe  USted.  (Dándole  á  probar  el  cigarro.) 
FüM.a  2.a  ¡Lhupe  USted!  (ídem.) 

Sis.  ¡Demonio,  qué  mal  que  sabe! 

Fum  a  1.a    Eso  es  la  primera  vez. 
FuM.a  2.a    Sucede  con  el  tabaco 

igual  que  con  la  mujer; 

al  principio  está  algo  fuerte, 

no  se  saborea  bien, 

cuesta  un  poco  de  trabajo, 
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molesta...  pero  después 

empieza  usté  á  dar  chupadas 

y  á  echar  más  humo  que  un  tren, 

y  si  le  dan  diez  pitillos 

se  atreve  usted  con  los  diez. 
Sis  Una  cosa  solamente 

es  la  que  quiero  saber. 
Las  dos     Usted  dirá. 
Sis.  Si  el  tabaco 

es  estorbo  ó  no  lo  es, 

para  hacer  todas  las  cosas 

que  me  dé  la  gana  hacer. 
FuM.a  1.a    No  señor,  no  es  un  estorbo 

y  se  lo  demostraré. 

(Con  intención  y  gachonería  ) 

Usté  coge  una  señora 

por  la  que  tenga  interés; 

se  sienta  usté  junto  á  ella, 

saca  un  pitillo  después, 

le  pasa  por  la  cintura 

la  mano  con  languidez, 

y  mientras  le  va  diciendo 

palabras  como  la  miel, 

empieza  usté  á  soltar  humo 

y  más  humo  cada  vez, 

y  la  nube  va  aumentando 

y  no  deja  de  crecer 

y  se  va  espesando  el  humo 

hasta  que  apenas  se  ve, 

y  cuando  ya  está  la  nube 

pistonudamente  bien 

y  á  los  dos  los  cubre  el  humo... 
Sis.  Entonces,  ¿qué  debo  hacer? 

Füm.  1.a     Apure  usted  la  colilla 

y  luego...  tírela  usté. 
Sis.  ¡Nada,  me  abono  á  la  nube! 

Fum.  1.a     ¿Acepta  el  tabaco  pues? 
Sis.  Desde  mañana  comienzo 

á  fumar  en  el  harém. 
Las  dos     ¿Otra  chupadita? 
Sis.  ¡Venga! 

(Ambas  vuelven  á  darle  de  fumar  sus  cigarrillos.) 

Las  dos     ¡Adiós,  reyl  (vanse.) 

Sis.  ¡Hasta  después! 
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ESCENA  VI 

DICHOS,  UN  GUARDIA,  UN  SERENO  (con  chuzo  y  farol) 


Sis.  ¿Pero  estos  también  han  venido? 

Mel.  Fueron  precisos  para  el  orden  del  barco. 

Guar.        Servidores  y  dispuestos  pa  to  el  servicio  que 

haya  que  hacer. 
Min  ¿Han  sido  ustedes  declarados  cesantes? 

Guar.        No,  señor;  hemos  dimitido. 
Sis.  ¿Por  qué? 

Guar.        Por  no  estar  conformes  con  la  marcha  del 

Gobierno. 
Todos       ¡Qué  barbaridad! 

Guar.       Como  usted  lo  oye:  allí  ya  no  se  puée  vivir 

ni  de  día  ni  de  noche. 
Sis.  De  día,  ¿por  qué? 

Guar.       Porque...  ¡se  ven  unas  cosas!  .. 
Sis.  ¿Y  de  noche? 

Ser.  De  noche  porque  se  palpan. 

Guar.  Aquello  está  completamente  desmoralizao. 
Ser.  Del  too. 

Guar  .  Por  falta  de  autoridaz.  ¿Qué  va  usted  á  es- 
perar de  un  país  donde  ahora  les  ha  dao  á 
las  mujeres  por  ponerse  los  pantalones? 

Todos       ¿De  veras? 

Guar.  ¡Anda!  A  nosotros  nos  salió  un  compañero 
en  Sevilla,  que  ha  desfigurao  to  lo  que  tenía 
el  euerpo  de  seguridad. 

Mel.         Ya  tuvimos  noticias,  ya. 

Guar.  Lo  cual  que  nos  buscó  á  los  demás  un  com- 
promiso. 

Sis.  ¿Porqué? 

Guar  .  Porque  la  gente  nos  tomó  á  chunga,  y  á  mí, 
en  un  motín  de  la  Frábica  de  Tabacos,  se 
me  vino  de  frente  una  cigarrera,  pregun- 
tándome: oiga  usté,  guardia:  por  un  casual, 
¿es  usté  de  Sevilla? 

Sis.  ¿Y  qué? 

Guar.        Que  estuvo  en  un  tris  que  no  me  la  llevo 

por  delante. 
Ser  Y  con  razón. 
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Guar  .  Excuso  decirle  á  su  majestad,  que  yá  allí 
desconfía  uno  de  too  el  mundo  con  eso  de 
tener  el  sexo  á  la  viceversa. 

Ser.         Es  verdad. 

Guar.  Mire  usté;  yo  me  he  venío  dejando  á  Maüra 
en  el  poder,  y,  ¿quién  le  dice  á  usted  que  el 
día  de  mañana  en  vez  de  pez  no  resulta  que 
es  rana? 

Sis.  Sin  embargo,  de  Maura  dicen  hasta  sus  ene- 

migos, que  lo  único  que  le  sobra  es  eso. 
Guar.       ¿El  qué? 

Sis.  Energía.  No  hay  más  que  ver  cómo  le  obe- 

decen sus  Ministros  y  cómo  los  tiene  con- 
tentos á  todos. 

Guar.        Porque  los  tiene  en  su  sitio. 

Sis .  Bueno,  pues  aquí  puede  usted  estar  tranqui- 

lo en  ese  punto. 

Guar.  Ya  lo  sé.  Con  el  compañero  que  me  den 
aquí,  no  puede  haber  duda. 

Sis .  ¿Por  qué? 

Guar.  ¡Toma!...  Porque  á  ese  no  habrá  que  desnu- 
darle. 

Sis.  Al  contrario. 

Guar.        Por  eso  lo  digo. 

Sis.  Bueno.  ¿Y  han  hecho  ustedes  bien  el  viaje? 

Ser.  ¡Sí,  bienl...  ¡De  servicio  continuo! 

Sis.  ¿Y  por  qué? 

Guar.  Pues  porque  como  han  venío  en  el  barco 
tantas  mujeres  bonitas  y  tantos  sinvergüen- 
zas, á  ca  momento... 

Sis.  ¿Se  armaba  alguna  bronca? 

Guar.  ¡Sí,  alguna!...  Se  armaban  un  porción.  Ahí 
ha  venío  un  periodista  que  andaba  detrás 
de  ellas  to  el  santo  día. 

Ser.  Y  toa  la  santa  noche. 

Guar.        No  hacía  más  que  prometerle  un  bombo  á 

ca  una. 
Sis.  ¿Y  qué? 

Guar  .  Que  si  va  á  cumplir  con  toas,  ya  tié  pa  rato. 
Mel.  En  resumidas  cuentas,  ¿se  quedan  ustedes? 

Guar.        Yo,  por  mí,  que  me  den  el  compañero  que 

sea,  y  estoy  dispuesto  en  seguida  á  dar  la 

vuelta  á  la  manzana. 
Sis.  Aquí  no  hay  manzanas. 


—  26  — 


Guar.       Bueno,  pues  vuestra  majestad  ine  da  lo  que 

sea,  que  yo  le  daré  la  vuelta. 
Sis.  Y  este  otro,  ¿qué  va  á  hacer,  si  aquí  no  hay 

más  puerta  que  abrir  que  la  del  harém? 
Ser.  Entonces,  si  su  majestad  me  lo  permite, 

puedo  alumbrarle  por  la  noche  cuando  vaya 

al  harém. 
Sis.  Aceptado. 

Guar  .       Pues,  (á  la  orden!  Tú,  apaga  y  vámonos. 
Ser  ]Cá,  hombre!  ¿Qué  he  de  apagar?  Ya  hemos 

quedao  en  que  yo  tengo  que  alumbrarle  al 

Rey.  (Vanse.) 


ESCENA  VIII 


DICHOS  DOÑA  CUNEGUNDA  y  DON  E MERENCI  ANO,  tipos  extra- 
vagantes de  profesores  de  baile 

Mel.         Bajen  ustedes  sin  miedo. 
Los  dos  Servidores. 

Mel.  Doña  Cunegunda  Flin  y  don  Emerenciano 
Flán. 

LOS  DOS       (Saludando.)  ¡Flin,  flán. 

Mel.  Los  mejores  maestros  de  baile  del  mundo 

entero.  Pueden  ustedes  explicarse  delante 
del  Rey. 

EmER  .  (cogiendo  á  doña  Cunegunda  de  la  mano,  y  haciendo 

con  ella  un  paso  de  rigodón,  hasta  quedar  delante  del 

Rey.)  Señor...  el  baile  es  una  institución 
que  se  pierde  en  la  noche  de  los  tiempos. 

Cun.  Emerenciano,  no  discursees. 

Emer  .  Adán,  antes  de  tener  á  Eva,  fué  el  primero 
que  dijo:  yo  me  entiendo  y  bailo  solo;  por- 
que no  tenía  otro  remedio. 

Cun.  Naturalmente. 

Emer.  Pero  en  cuanto  que  le  pusieron  á  Eva  á 
mano,  se  agarró  á  ella  y  allí  comenzó  el 
chotis. 

Cun.  Hasta  que  tuvo  que  meterse  por  medio  el 
bastonero. 

Emer.  Desde  entonces,  la  humanidad  está  por  el 
agarroto  y  que  no  la  saque  nadie  de  ahí. 
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Emer.  Mi  señora  y  yo,  tenemos  la  gloria  de  haber 
contribuido  á  ese  movimiento  del  género  hn- 
mano,  enseñando  á  bailar  en  treinta  años 
.  de  profesión,  más  de  veinte  mil  personas. 

Bén.  Siempre  se  exagera  algo. 

Emer.  Yo  he  enseñado  á  bailar  á  una  porción  de 
personajes  célebres.  Aquello  del  vientre,  se 
lo  puse  yo  á  la  Bella  chiquita. 

Cun.         Con  mi  ayuda. 

Emef  .  A  la  Tortajada  la  he  tenido  yo  en  casa  mar- 
cándose lo  suyo,  cuando  no  era  tan  tortaja- 
da como  ahora. 

Mel.  Pero  habrán  sido  ustedes  profesores  de  al- 
•  gún  rey. 

Emer.  No  lo  crea  usted:  los  reyes  nacen  ya  aga- 
rraos. 

Mel.  Pues  aquí  tendrán  ustedes  necesidad  de  en- 
señar al  nuestro. 

Emer.  De  eso  se  encargará  mi  señora.  A  la  media 
hora  de  lección,  verá  usted  cómo  se  sale  por 
peteneras. 

Mel.  Bueno,  adelante. 

Emer.  Aquí  se  nos  ha  traído  para  que  demos  ale- 
gría al  país,  enseñándole  á  bailar. 

Mel.  Sí,  señor.  ¡Éso!  ¡Hay  que  despertar  aficiones 
cultas  en  este  pueblo  salvaje! 

Cun.  Pues  por  nosotros,  verá  usted  cómo  no 
queda. 

Mel.         ¿Qué  procedimiento  piensan  seguir4? 

Eme  .  .      Va  usted  á  verlo  inmediatamente.  Propor- 

porcióneme  usted  unas  cuantas  mujeres 

verdaderamente  salvajes. 
Mel.         ¿No  tiene  usted  miedo? 
Emer.        Señora,  ¿usted  sabe  lo  salvaje  que  era  ésta 

cuando  me  casé? 
Mel.         ¿Y  qué  va  usted  hacer  con  ellas? 
Emer.       Pues  con  el  claustro  de  profesores  que  me 

he  traído,  vov  á  tener  el  gusto  de  que  vea 

su  majestad  la  primer  lección. 
Sis.  ¿Y  qué  va  á  ser? 

Emer.  Pues  el  chotis  salvaje.  Niñas,  abajo,  (a  la  in- 
dicación de  don  Emerenciano,  bajan  de  la  goleta  seis 
chulapones  (mujeres)  que  visten  pantalón  de  talle  co- 
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lor  perla,  chaquetilla  de  terciopelo  azul  y  sombrero 
cordobés;  y  á  una  seña  de  Melita,  salen  como  1  la 
fuerza,  seis  mujeres  salvajes.  Doña  Cunegunda  y  don 
Emerenciano  se  colocan  á  ambos  lados  de  las  parejas, 
animándolas  y  llevando  el  compás.  El  rey  y  los  demás, 
las  animan  y  jalean.) 

Música 

(Chotis  salvaje  ) 

Tenéis  que  convencerlas. 

¡Muy  ásperas  están! 

Con  calma  y  con  saliva 

ya  se  convencerán. 

No  hay  que  ruborizarse. 

Se  niegan  á  ceder. 

Siempre  hizo  en  todas  parles 

lo  mismo  la  mujer. 

Aun  siguen  tan  salvajes. 

No  entienden  la  lección. 

Pues  ya  las  irá  entrando 

la  civilización. 

Me  voy  civilizando. 

¡Ole,  y  olé,  y  olé! 

A  mí  esto  me  disloca 

y  yo  bailo  también. 

Se  va  civilizando, 

olé,  y  olé,  y  olé. 


Todos  El  rey  de  los  bailes 

ha  sido  y  será 
el  chotis  marcado 
con  garbo  y  con  sal, 
la,  la,  lá,  la,  la,  lá. 
Lo  aprende  en  seguida 
cualquiera  mujer, 
haciendo  que  el  hombre 
se  agarre  muy  bien. 

(Bailan  todos,  cada  vez  con  más  furia,  y  el  Rey  cómica- 
mente con  doña  Cunegunda.  Este  número  ha  de  ser 
puesto  en  escena  con  gran  esmero,  viéndose  al  princi- 


ÜNOS 

Chulos 
Coro 

Unos 

Emer. 

Unos 

Sis. 

Emer. 

Sis. 


Emf.r. 
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pío  la  resistencia  de  las  salvajes  hasta  que  van  cediendo 
ante  la  chulería  de  los  otros,  terminando  de  un  modo 
alegre  é  incitándose  y  marcando  el  chotis  con  todas  sus 
consecuencias,  dentro  de  los  naturales  límites  artís- 
ticos.) 

Hablado 


Sis. 

Mel. 

Perd 

Sis. 


Perd. 

Mel. 
Sis. 

Perd. 
Sis. 
Perd. 
Sis. 


Todos 
Sis. 
Todos 
Sis. 


(Gritando.) 

¡Olé,  que  viva  el  chotis! 

(Á  los  ministros.) 

Ya  está  el  Rey  entusiasmado. 
No  hay  duda  que  hemos  logrado 
per  los  dueños  del  país. 

(Los  ministros  se  frotan  todos  las  manos  cómicamente, 

demostrando  una  alegría  exagerada.) 

Ha  sido  una  gran  idea 

traer  lo  que  habéis  traído, 

y  me  encuentro  decidido 

á  vivir  á  la  europea. 

Baile,  tabaco,  bebida 

trajes  de  todos  colores 

y  mujeres  superiores 

como  no  las  vi  en  mi  vida. 

(Con  más  alegjía.) 

Hicimos  nutstra  fortuna. 
Bañaos  en  agua  de  rosas. 
¡Ah!  de  todas  estas  cosas 
no  me  sobra  más  que  una. 
Si  es  ropa,  se  quita  ropa. 
No  es  ropa,  es  algo  más  serio. 
¿Pues,  qué  sobra? 

El  Ministerio 
que  puede  volverse  á  Europa. 

(Los  ministros  se  desmayan,  apoyándose  unos  en  otros.) 

Para  la  dicha  completa 
sobran  los  ministros. 

¿Sí? 

\  a  os  podéis  largar  de  aquí. 

¿Pero,  á  dónde?  (Con  tristeza.) 

¡A  la  goleta! 
Me  basto  para  mandar 
dictando  al  punto  una  ley, 
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que  es  esta:  ¡De  orden  del  Rey 
en  posición  y  á  bailar! 

Música,  vuelven  todos  los  personajes  á  agarrarse  para 
el  chotis,  en  tanto  que  á  Melita  y  los  ministros  se  les 
ve  subir  hacia  el  barco,  tristes  y  mustios.  Los  demás 
personajes  darán  gran  animación  al  cuadro.  Kn  la  cu- 
bierta del  barco  se  verá  á  la  marinería  maniobrando 
como  para  zarpar  «La  Chipén».— Telón.) 


FIN  DE  LA  HUMORADA 


ADVERTENCIA  IMPORTANTE 


En  los  teatros  donde  no  sea  factible  presentar  la 
decoración  del  cuadro  segundo  en  la  forma  indicada, 
puede  simplificarse  de  la  siguiente  manera:  presen- 
tando al  foro  un  muelle  de  pequeña  altura  y  viniendo 
en  un  bote  los  personajes  que  desembarcan  de  la 
goleta,  la  cual  figura  estar  anclada  á  cierta  distancia. 
El  procedimiento  es  sencillísimo,  pues  es  el  mismo 
que  se  emplea  para  la  llegada  del  tenor  en  el  primer 
acto  de  Marina.  Todo  consiste  en  que  el  bote  salga 
tantas  veces  como  lo  requiere  la  llegada  de  los  per- 
sonajes, yéndose  al  final  en  dicho  bote  los  ministros 
y  Melita. 


Para  la  repetición  de  los  personajes  que  hacen  el  nú- 
mero del  periódico  en  la  escena  de  Cortabitarte  en  el 
cuadro  segundo,  pueden  decir  lo  siguiente  los  respecti- 
vos actores: 

ARTÍCULO  DE  FONDO 

Se  agrava  la  situación 
y  echa  hombas  la  nación 
del  uno  al  otro  confín, 
y  ante  un  Gobierno  matón 
no  cabe  más  que  el  motín. 
Es  una  provocación 
y  el  pueblo  está  con  razón 
harto  de  sudar  betún; 
el  pueblo  no  es  un  atún, 
el  pueblo  no  es  un  capón. 
¡Ea!  ¡Pun! 

TEATROS 

Lacierva  ocupado  está, 
sin  descansar  noche  y  día, 
formando  la  compañía 
que  en  el  Congreso  actuará. 
De  primer  actor  irá 
Maura,  que  es  un  gran  actor; 
de  barba,  Pidal  menor, 
la  mayoría  de  corista, 
Soriano  de  tramoyista 
y  el  Nuncio  de  apuntador. 

ANUNCIOS 

En  el  escaso  trayecto 
que  hay  entre  dos  situaciones 
se  perdió  ayer  el  proyecto 
de  una  ley  de  Asociaciones. 
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Aunque  no  se  encontrará, 
el  que  leyere  este  anuncio 
que  no  se  lo  cuente  al  Nuncio, 
porque  ese  lo  sabe  ya. 


Grandes  saldos  especiales 
de  pucheros  colosales 
fabricados  de  mil  modos, 
y  que  sirven  para  todos 
los  guisos  electorales; 
aprovechen  la  ocasión: 
no  es  preciso  ir  á  Alcorcón 
para  poderlos  comprar; 
el  que  los  quiera  encargar 
que  vaya  á  Gobernación. 


Joven  con  educación, 
cédula  catorce  mil, 
solicita  protección 
eclesiástica  y  civil. 
Con  ó  sin  con. 


Para  dentro  y  para  fuera, 
con  muy  buena  condición, 
ama  de  cría  soltera 
con  ó  sin  con. 


En  la  calle  de  Hortaleza, 
peinadora  con  destreza 
y  con  busto  en  el  balcón, 
tifie  y  limpia  la  cabeza. 
Con  ó  sin  con. 


COUPLETS  DE  LAS  FUMADORAS 


En  París  las  mujeros  ahora 
se  dedican  á  hacer  de  cocheros, 
y  las  dejan  guiar  por  las  calles; 
soportando  un  examen  primero. 
Una  duda  tan  sólo  me  ocurre 
cuando  lleguen  el  coche  á  alquilar: 
¿Dónde  deben  ponerse  el  alquila? 
¿Delante  ó  detrás? 


Agapita,  que  es  chica  muy  cursi, 
se  entusiasma  leyendo  novelas 
y  en  su  cuarto  se  mete  con  libros 
y  se  pasa  las  noches  en  vela. 
La  otra  noche  su  padre  indignado, 
que  á  la  cama  la  fué  á  sorprender... 
La  encontró  con  los  Tres  Mosqueteros, 
¡loca  con  los  tres! 


La  Ramona,  que  es  tiple  muy  guapa, 
se  lamenta  de  una  gran  desdicha, 
porque  dice  que  no  la  contratan 
si  no  sabe  bailar  la  matchicha. 
Y  aunque  pasa  los  días  enteros 
aprendiendo  ese  baile  especial, 
se  lamenta  de  que  la  matchicha 
no  le  puede  entrar 


A  Moret  le  han  nombrado  ya  jefe 
y  no  es  cosa  que  está  convenida. 
Pues  Montero  según  ha  pedido 
será  sólo  soldadof  de  fila. 


Ser  soldado  el  señor  de  Montero 
á  la  gente  le  hará  de  reir, 
porque  no  hay  medio  ya  de  que  tenga 
derecho  el  fusil. 


Antoñita  salió  ayer  de  tiendas 
y  compró  varias  telas  preciosas, 
y  un  boa  de  los  más  elegantes 
y  además  yo  no  sé  cuantas  cosas. 
Y  anteanoche  la  madre  de  Antonia 
á  la  chica  le  dijo  formal: ! 
anda  enseña  á  tu  novio  las  te... 
las  telas  y  el  boa. 


Sánchez  Guerra  ayer  tarde  en  el  Banco 
por  cumplir  con  sus  obligaciones, 
se  encerró  en  su  despacho  sólito 
á  ordenar  unas  cuantas  acciones. 
De  repente  sintió  un  cosquilleo, 
dió  un  gran  salto  y  quedó  horrotizao, 
contemplando  ia  punta  del  rabo 
de  un  ratón  pelao. 

A  una  actriz  cuyo  nombre  me  callo 
un  autor  principiante  y  novicio, 
le  entregó  antes  de  anoche  una  pieza 
por  si  es  buena  pa  su  beneficio. 
Sin  tardanza  leyó  ella  la  obra 
devolviendo  hoy  el  original, 
por  ser  pieza  que  aunque  es  muy  movida 
decae  al  final. 


Las  mujeres  allá  en  Inglaterra, 
arman  broncas  motines  y  gritas 
molestando  á  los  lores  que  mandan 
y  diciendo  que  son  sufraguitas. 
Si  consiguen  votar  como  el  hombre 
y  una  gran  mayoría  tener, 
de  seguro  se  ponen  encima 
y  eso  no  está  bien. 


Media  hora  llevamos  cantando 
y  esto  ya  no  lo  aguanta  ni  un  grillo 
caballeros,  reparen  ustedes 
que  se  va  consumiendo  el  pitillo. 
No  gastamos  tampoco  petaca 
y  nos  cansa  un  poquito  el  fumar, 
y  además  como  yo  trago  el  humo, 
voy  á  estornudar, 


OBRAS  DE  FÉLIX  LIMENDOUX 


Hay  ascensor. 
La  niña  de  la  bola. 
El  gorro  frigio. 
Boulanger. 
Fígaro. 

El  espanta-pájaros, 

Las  dos  menos  cuarto. 

El  balcón. 

El  mochuelo. 

El  distrito. 

Cepa-club. 

El  género  chico. 

Los  caracoles. 

La  casa  de  la  tiple. 

El  coche  número  13. 

¡Sin  vergüenza! 


Madrid-Cómico. 

Charivari. 

S.  M.  la  tiple. 

El  fraile  descalzo. 

He  dicho  ó  la  casa  del  di- 
putado. 

Madrid,  castillo  famoso. 

Venus-Salón. 

Cayetano  III. 

El  heredero  del  trono. 

Venus-Salón  (reformada'). 

Venus-Kursaal  (Sukursaal 
de  Venus- Salón). 

El  gorro  frigio  (refundida) . 

La  Chipén. 
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Precio:  HNGl  peseta 


